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Nada de cientoB  n i  miles 

del fo n d o  de loe reptües.

Más escuelas 

que toros y

Lee empresas ferroTiarias 

tendrán c«i9l$aa diarias.
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EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Más pan y más asadones 

que fusiles y cafionee.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Ve EL QUUOPE madrilelio 

todo enemigo peqnefio.
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CERTAMEN PATRIOTICO
' <

Doíi-^^^Jotb, deseoBo de honrar á los valientes sol­
dados e sp o le a  que pelean en Cuba, ha desdido abrir 
un certamep para premiar el mejor soneto ^ue  se nos 
remita inspirado en este asunto

e l  EJERCITO ESPAÑOL
D a se *  d e l o er ta m a n

Cada composición llevar^irsu lema, y será acompa 
fiada de un pliega^oeílSftdo, en que conste el nombre y 
lugar de re s id e n ^  deí autor.

El certamen queda abierto desde'Mta fecha y se 
declarará por cerrado dw 31 del próximo mes de 
Diciembre.

No podrán tomar parte en el certamen los redacto* 
res y colaboradores de este periódico.

P r e m io *
Un jurado compuesto de notabilidades literarias 

examinará las composiciones que se nos remitan y de­
terminará cuál de ellas es merecedora del premio.

filautor del soneto premiado recibirá como t ago 
de BU composición la cantidad de cien pesetas.

El soneto premiado se publicará en Don Qi u-rK, 
precedido del retrato del autor

Oportunamente daremos cuenta de las composicio­
nes que se nos remitan.

Conque, ya lo saben ustedes^

HEMICICLISTAS

Para el hombre que se siente arrastrado por el «sport» 
de la palabra, es insufrible el mutismo.

Habrá diputado con bi«r ba en la boca, hablando en sen­
tido recto, es decir, figúra lo, por no poder desahogarse.

Porque es lo que me decía un caballero que ba sido pla­
za montada en el partido liberal y íusionista do cobro du­
rante el gobierno de los mismos,

—¿Sirve el Congreso?
_Yo creo que no—respondí maquioalmente.

Y el oaballero replicó:
—Pnes que no le «haiga;» pero que se sepa.
—Gomo saberse, ya se sabe que no hay funciones, vamos, 

que no hay relache. Lo que no te sabe es cuándo reanudará 
sos taréis* pero es petaca minata.

Parece como que nos falta algo en estoei interregnos
parlamentarios.

Aunque no sea más que el extracto breve y perentorie 
que publica la prensa, distrae mucho.

Congreso.—«Abierta la sesión á las dos y cuarto, bajo 
la preeidencia de... y leída y aprobada el acta de la ante­
rior, deepuó#-^ varias preguntas insignifioantes «sebre» 
ferrocarríleí^ ^¿tribución de un pueblo y traslado de un 
jaez á la " ó t í l^  por equivocación, se entró en el orden 
del día.

C ónsu l^  Pelones el primer turno en contra, y le con­
testó G a lv l^ , de la comisión.

Habló contra consumiendo... etc.»
Y se quéda el lector tan fresco y tan enterado como si 

hubiera leido el libreto de la ópera en castellano que venden

FUNDADOS
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cuando funciona el Teatro Real, algunos ohicos complicados 
con el traductor.

Las Cortes resuelven los casos más dificultosos.
Todos no, desgraciadamtnte.
Un diputado amigo mío murió á consecuencia de un tu­

mor, y no faltaba á una sesión, ni el tumor tampoco.
Pero lo que no salga de las Cortes no sale de parte 

alguna.
De allí han salido algunos lances personales y algunos 

lances populares, motines y compañía.
Por fin, por salir, basta los diputados han salido ya al­

guna vez por las ventanas.
¿Que es necesario acudir con urgencia al socorro de una 

provincia victima de un cataclismo?
Lqb Cortep oorcbwn vnk«, •■‘rnisioues. facultativas ó no, y 

acuden, digo, resuelven con madurez.
Que «el moro nos ataca»—Dios nos libre—-como dicen 

en Por seguir á una mujer.
Las Cortes levantan el espíritu público, y levantan un 

ejército y levantan la voz algunos oradores líricos.
Esta dieta rigurosa es insostenible.
Están los «hambrea de palabra» fácil ó turbia, que no 

saben ya con quién desahogarse, hablando de sus cosas.
Ayer me pareció ver en la calle á D. Segismundo.
Iba hablando solo.
Mal síntoma, por otra parte.
¡Pensar cómo habrían ilustrado con discursos intercala­

dos hasta en el texto de los mismos, enmiendas, interpela, 
ciones y preguntas, la campaña de Cuba!

Como que el vulgo asi lo dice:
«Hablando se entiende la gente.>
Verdad es que los representantes del pais están «muy 

por encima» de la gente, y nada tiene de particular que no 
se entiendan á las veces.

Pero en caeos agudos, digámoslo asi, nada como las Cor* 
tes y los oradores con color.

Uno de estos, del partido liberal, cuando no estaban en 
el Gobierno él ni sus# amigos, visitaba con frecuencia al rey 
D, Alfonso X II y le exponía en un discurso todo un plan 
de gobierno.

_¡Admirable! —le dijo D. Alfonso, quitándole la cuerda.
_YgQ usted y yo somos quizás los únicos españoles
que vemos claro y tenemos interés verdadero por el pais.

—¡Gracias, señorl—se apresuró á decir el personaje.
Y el rey concluyó la oración diciendo:
_¡Pero, amigo, ¡crea usted que nadie hace caso de

nosotros!
E d u a rd o  d e l P a la c io

CONTRASTES

Con la continna y pertinaz sequía 
están los campos yermos y agostados, 
y en loa pueblos los míseros braceros 
mueren de hambre por falta de trabajo. 
El labrador, perdida la cosecha, 
no puede alimentar á sus ganados, 
y ve que el fisco aleve y sin oLtraflas 
le arrebata sus casas y sus campos.
Por doquiera un sinLÚmero de obreros, 
cubriéndose con m iseroB  harapos,
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piden, no uua limosna que denigra, 
sino honrado trabajo.
Y nada, no lo encuentra .. y perecen 
hambrientos y estenuados.

E»a inaugurac ón y habla estreno.
¡Vaya un lujo qué^habia en el teatrol 
¡Qué derrr che de telas y de albajael 
¡Qué brillantes! ¡qué sedasl ¡qué bordados! 
Madrid es un emporio de riqueza, 
nadie podrá negarlo.
¡Cuando tanto se gasta en lo supérfluo,
DO debemos estar tan mal de cuartos!

La patria nos lo pide, y de buen grado 
le damos los pedrzos de nuestra alma.
A la muerte tal yez van nuestros hijos, 
¡mas, qué hacerle! si mueren por Espafia.

«La Bolsa ba de bajar, pues nos conviene 
hacer una jugada, 
aunque con esa laja se resienta 
el crédito de España.
Somos ¿por qué negarlo? muy patriotas 
mas antes que la patria 
está nuestro negocio, y si es que ahora 
se nos presenta una ocasión tan clara,
¿que le vamos á hacer? enriquecernos 
sacándole al Tesoro las entrafias.»

V n  o lilo o  d e l A T a p lé* .

p o L í m ^ m m c i o N A L
Los periódicos ministeriales dan cuenta á diario 

de las visitas que el embajador alemán viene hacien­
do á los sefl' res presidente del Consejo y ministro de 
Estado. .

La condición á que se encuentra sujeta la prensa 
ministerial, privada de toda iniciativa y entregada por 
completo á las inspiraciones oficiales, hace qne en 
sus cedumas se lea con claridad el pensamiento de 
nuestros gobernantes.

Cánovas, en las postrimerías de su vida, la volun­
tad atrofiada, la fe y la esperanza perdidas, espantado 
ante los desastres que sus torpezas y sus caprichos nos 
han traído, medita con las indecisiones de la vejez, 
rectificar bruscamente, de cualquier modo, y cueste lo 
que cueste, su orientación política.

£1 campeón del aislamiento nacional consulta des­
de la prensa ( fíciosa las simpatías que en la opinión 
pueda encontrar la alianza cou Alemania, Austria é  
Italia.

Los tiempos han cambiado y con los tiempos el 
criterio del vif jo Cánevae. Su vanidad, castigada por 
tantos deFastree, sufre un ec ipee á regafladieutes, em­
pujado por los acoutecimieuti s se ve precisado á soli­
citar la benevolencia de los grau'^es estadistas eu­
ropeos. £1, Cánovas, prefehiía el aislamiento, la vida 
entre sus protegidos, péro... el deetino lo dispone de 
otro modo. El problema cubano y filipino reclamai)
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DON QUIJOTE
EL TENOEIO POLÍTICO
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¡Cuán gritan esos malditos, acabando esta carta
pero mal rayo me parta pagan caros sus gritos!
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4 Doa gTilioti
inmediata solución y para ello, quizás, sea iodispensa' popular periódico, es mereesdora de todas nuestras
ble el apoyo de las naciones amigas.

Las aficiones germánicas de nu'=>3tro3 goberoantes 
bao despertfido muy justameote los recelos de Francia.

A las antiguas corterias de su aHada Kasia^ han 
contestado nuestros gobiernos con desabrimientos y 
brusquedades.

No olvideraoB qoe durante las fiestas de la ezp^^aU 
cióu de Barcelona la escuadra rusa fué la más nume* 
rosa y la que mayor tiempo permaneció en aquellas 
aguas rindiendo homenaje de cortesía á dolía Oristina, 
jefe supremo de la nación espafl) h . A este acto de de- 
fereiuia siguieron las reiteradas y largas visitas á 
San Sebastián y á M.adrid de los grandes duques, los 
cuales, para captarse las simpatías de nuestro pueblo, 
tomaron parte muy principal en todas las fí stas públi­
cas, mamfestandn oetonsiblfmeute su agrado por los 
espeotáfulos que más nos apasionan.

Nuestws gobernantes noquisieron entender lo que 
esto significaba. Mientras tanto, en Cuba los filibuste­
ros conspiraban tranquilamente y loa separatistas fíU 
pinos se prepsrabau ^ ' a  echarse al campo.

Y ia catástrofe llegó, y con ella la necesidad de 
cambiar dé rumbo y de procurarnos amistades que no 
tenemos.

*** . ^
, '^  dónde quieren llevarnos' 

tri^;ic' ? jEso, jaoiáel
lanza con la

éi Alemania siente el aléj&cht64to sistemático de 
Italia, si necesita uoa-aU«da qu'=' obligue A nueetrns ve* 
c i ^  á dividir su» saldados y situar un fuerte ejército 
e i^ ip  Alpes ó en 1 8 P ^ioens, si le conv’ene d vidir 
las^uerzas nava'es de F a ¡eia o<»Traadoe' Eatrrc'io de 
Gibi*&ltar, amenazar a TolOn y Mirsella de-de las B i- 
lea^'s, la Argelia desde nuestras costas mediterráneas, 
la < ^n-“a y el Africa oecideotil fraoce^a desde Caoa- 
r it^ y  Fernando Poo, Guaialap», La Martinica y la
Gúár^ua desde Cuba y Puerto Rico, la Cochincbioa, 
ToLÍti®; Nueva Ca edonia y sus colonias del Extremo
O rla te  desde Filipinas, {allá fI'sI

Nuestra am^ga es Francia; allí rsdlca nuestra deuda 
nacional y miestrrs valores industriales; e la  es nues­
tro mercado i r á s  importante; ella ba sido el gran im­
pulsor de nuestra iüdnstria.

Entiéodanlo bien. nu^istros goberoautes: la alian­
za pon Francia y Rusia, ó el aUlanaiento.

" ^Lto es;lü que decreta la opinión pública.
*. * . X .* -̂

« • .. _[_■__________ ' ' ^

UN EPISODIO

5?̂

‘ £ n  iíi prensa he leído 
^  episodio que parece cuento,

y-que, si no ha ocurrido, 
i>aya un drama es magníñeo argumento.
Un cabecilla en Cuba, furibundo, 
de cuatro prisioneros en presencia 
exclama exasperado é iracundo, 
sin el menor asomo de clemencia:
— ¡A. ver, que los fusilen en seguida!
Un pobre prisionero se amilana 
j  dice tan en riesgo al ver su vida:
—iMuerto eres ya, Buniana!
—iBeteneosI les grita á sus soldados 
al oir esto el cabecilla duro.
¿Quién de los seotenciados 
es Buniana? ;• 1«..

—Yo.
—Pues t

y dime la verdad.

—¿De q u ién .^ ^§ ^ ú ^ ^?
• madre,

—Contesta^iírjwntir.
—Así contesto.

—¿Cómo se llama tu mamá?
—La Irene. :í

—¿Y sabes tú si tiene un tumor frió 
salvo la parte?

—Sí, sefior;^o tiene.
—iCielósi ¡B1 eel lAbraza^'ie^ijo miol 
•rriQué dichal papal *' .

—¡Cuanto te quiero!
Conmigo os quedaréis.

—De niugún modo. ̂
—¿Porqué?

' —Porque la  patria es lo primero, 
■¿-ifioy tu padre!
' —¡La patria es ante todol
—Vete, y manda eF>os cuartos á tu madre.
—Lo haré, que de buen hijo tengo fa,ma.
—¡Adiós, hijol

—jAdiof», padrel 
(C a e  el te ló n  y  f in a l iz a  él d ra m a .)

J osé E straSí
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simpatías.
Sí, es necesario que nos preocupemoi todos de 

esos heróicos muchachos que regresan enfermos é 
imposibilitados por el momeato~]quizás para siem­

pre!—de volver al trabajo que abaadoaaron por de­
fender ios intereses de la patria.

El Estado—según los periódicos ofícioios*—̂ no 
puede atender á todo, ni cuenta con recursos para so­
correr tanta desgracia.

Hay, pues, que fiar esta hermosa empresa á la ini­
ciativa particular, á la caridad inagotable del pueblo.

Ese dinero, según El Imparciat, servirá para pro- 
procionar abrigo al soldado que llega de uu clima ar­
diente, sin más defensa contra el firo que el mísero 
traje de rayadillo; servirá para que al e^ermo se le 
den alimentos sanos y medicinas; para q &  los pobres 
heridos puedan transladarse á sus pueblos en un va- 
gónrde primera...

lia caridad, en el caso de que se trata, no es ya 
uaa virtud, sino un deber.

Queseada cual obre con arreglo á su conciencia.

PARODIA... HASTA CIERTO PUNTO

* V"

E l Imparcial—el periódico de la3 generosas ioi- 
rielivae—ba abieito ui a suscripcióa para socorrer á 
los pobres soldados enfermos que regresan de Ouba. 

Esta hermosa obra de caridad, emprendida por el

Í.'V
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¿JVq es oerdad , á n g e l de  a m o r , 
mejor dicho, EspaQa mía, 
que la i cocas cada día, - 
inarchao de mal en. peor?

Esos maestros de escuela 
que Be calientan los sesús 
y enseñan... hasta los hu'esos 
por no cobrar ni unn p e la ;  
que n» hallan quien se condueia 
de su estado abrumador 
y tienen muy mal color 
y la barriga vacia,
¿no es verdad, España mía, 
que te causan gran dolo.r?

Ese ladrón de Maceo 
que en Cuba triunfar desea 
y que con su cara fea 
todo lo pone muy feo; 
que por lograr i»  deseo 
tan cobarde cusí traidor, 
roba y quema sin temor 
y en eso su triunfo ña,
¿no es verdad*, España mía,
(¡lie te causa gran horror?

Ese enjambre ó esa plaga, 
que ó extinguirse nunca llega, 
de políticos de pega 
que solo están por la paga 
y á  quienes tan sólo halaga 
tragar cuanto más mejor 
defendiendo con calor 
república y monarquía,
¿no es verdad, España mía, 
que te causa gran pavor?

Esa clase de destinos, 
que á  muchos hombres elevan, 
y que sólo se los llevan 
los que cuentan con padrinos 
y que, aun siendo unos pollinos 
de los de marca mayor, 
quieren pasar, sí, señor, 
por hombies de gran valía,
¿no es verdad, España mía, 
que te causa gran temor?

Y esos que van á  la guerra 
porque han caído soldados, 
y luego inutilisados 
vuelven á su pobre tierra, 
y el porvenir les aterra 
por no poder ser peor, 
pues les falta un protector 
y hasta el pan de cada día,
¿no es Verdad, España mía, 
que esto es desconsolador?

|Obl sí, España; tú ya ves 
que no es hablar por capricho 
y que todo cuanto he dicho 
DO es me'ntira, verdad es.
A poner remedio, pues; 
no abrigues ningún temor! 
demuestr£,^n gran valor 
que no energía,
y verás, Kspaña mía, 
cómo te encuentras mejor.

Y l« e n te  R a b í* .

r - . « Í L A N Z A O A S f e - ^

De modo que... jmiel sobre hojuelas!

Al fin no hay crisis, según la prensa ministerial. 
iRespiremosI
(Aún puede presentar las cuentas el amigo Gaste-, 

llano antes de salir del ministeriol

En los círculos militares andan divididas las opi­
niones sobre quien tiene más méritos para heredar, la 
vacante de capitán general que ba dejado el marqués 
de Novaliches.
Nosotros votamos por que el entorchado vacante se 
conceda por mitad á los Sres. Martínez Oampos y 
Blanco.

Para premiar sus servicios en Ouba y Filipinas.

Ayer decía Linares:
Si yo estuviera en la trocha 
le iba á robar á Maceo 
toditas sus amazonas.

Ya pareció aquello.
Según noticias oficiosas los pagos á nuestras tropas 

en Ouba se hacen en numerario por tener la Hacienda 
escasa cantidad de billetes en circulación.

Si, la circulación de billetes será escasa.
Pero... ¿á que es suficiente para pagar su suddeci- 

to al Sr. Castellano?

El gobernador de Batangae, Sr. Villamil, ha sido 
declarado cesante por abandonar el gobierno de su 
mando al presentarse en aquella provincia unas parti 
das filibusteras.

{Temblemos por el Sr. Sagastal 
Ya empiezan á castigarse las buidaiB.

Otra prueba de la leal afmstad de los yamkeee. S ^ ú n  
noticias de New York, el presidente Cleveland en - 
viará al Congreso un mensaje sobre la gnerra de Ouba 
que contendrá frases amenazadoras contra Espafia.

Esperamos ese mensaje á ver ai el Sr. Cánovas se 
decide á saitar por encima de todo.

Desahogos de D. Segís:
«El país tiene derecho á saberlo todo, á  oirlo todo, á  que 

nesc le oculto ó se le disfraceda verdad, porque él es qaien ha 
de sufrir las consecuencias hasta de sus errores; y hagámoslo 
pronto, antes que, irritado por la decepción y cansado por el 
sufrimiento, se adelante á pedirnos airado las cuentss que no 
sabemos darle »

Por lo visto el Sr. Moret está en el secreto. 
Y amuncia ya la liquidación general.

U \ bot mazo de La Justicia:
«Leemos en nn colega monárquico, aunque anreclable 
«Dice .Eí Petó;
«El Sr. Marenco sigue siendo republicano.
No habrá quien lo rectifique.
Y jefe de la  Real Armada.
Y el gobierno, lo es de S. M.
¡Signos de los tíemposl>
|No hay que hacer aspavientos, compañero!
<)eneral de la República y por la República aseendido á esa 

categoría fué el gcueral Martínez Campos.
Y general de la República era también Primo de Rivera.
¡Y esos les trajeron á ustedes las gallinas!
Con que ¡compiimirsel...»

El luque fantasma ba estado la otra noche á punto 
de naufragar en las «aguas> del teatro de la Opera.

Y lo que dirá el Sr. B?ranger:
—¡Tedo se nos vuelven siniestros marítimosl

D. Jaime de Borbón quiere casarse.
Asi lo anuncia La Correspondencia,
Para conocimiento de las princesas en estado d# 

merecer.

Bl general MaHinez Campos—{Dios le conserve la 
vistal—ha hecho recientemente deolaracieneimuy im­
portantes acerca de la campaña de FiVipinas.

Y es que el general, como es asi, tan á la biena de 
Dios, no ve negruras en nioguna parte.

Y t)do lo ve Blanco.

Libros:
Novelitas y cuentos, por Rafael Altaúl|ria.
Ua nuevo tomo de la Colección Diamiu^, tan bien 

editado como los anteriores, y que se halla de venta 
en todas las librerías al precio de cincuenta céutímos.

Bl empróstlt) grande puede considerarse fraca­
sado.

Pero no hay que apurarse.
Que en cambio el gobierno va á autorizar á las 

empresas ferroviarias para que unifiquen las tarifas y 
revienten al público.

Barcelona á la visto.—Se ba publicado el tercer 
cuaderno de esta hermosa colecc ó i  de fotografías 
inéditas que publica la casa Lóp^z, de Bucelona. 

Precio de cada cuaderno: 35 céntimos.
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